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í 
L a Coruña, esta hermosa ciu­

dad que desde donde quiera que 
se mire, ya sea por mar, ora por 
tierra, presenta la vista más en­
cantadora que imaginación hu­
mana puede soñar, la Coruña, de­
cimos, vóse que de día en día au­
menta y se 1 desarrolla, extiende 
su progreso y se coloca entre las 
que forman la cabeza de las po­
blaciones de la península. 

No cuida la nuestra solamente 
en ampliar su esfera mercantil, 
en adoptar los más modernos me­
dios de locomoción y en acometer 
obras que dan trabajo á miles de 
obreros, sino que al propio tiem­
po, sin descuidar por lo útil lo 
agradable y por lo bueno lo be­
llo, se embellece y á las miradas 
de propios y extraños preséntase 
engalanada del mismo modo que 
la mujer coqueta se adorna para 
que mejor resalten sus atractivos. 

Una mejora acaba de introdu­
cir la Coruña que leda el más 
hermoso aspecto. 

Su amplia y espaciosa avenida 
que se prolonga desde al obelisco 
Linares Eivas hasta la Plaza de 
Mina, se enriqueció con doce fa­
rolas que colocadas sobre elegan­
tes y artísticos pedestales irra­
dian la luz fosforescentes del po­
tente arco voltáico, convirtiendo 
la ancha faja de la espléndida vía 
y las calzadas de los Cantones, en 
espacioso houlevard para el que es 
día hasta las doce de la noche 
que es la hora en que de ordina­
rio se apagan los focos. 

Hay el proyecto de que esta 
innovación sé extienda á todo el 
Marque y páseos dé Méñdez-Nú-
ñez y á algunos otros parajes de 

¡ recreo de esta capital para embe­
llecerla y modernizarla. 

E l aspecto que la avenida de 
Galicia presenta no puede ser más 
fantástico: los globos de las faro­
las vistos de lejos semejan perlas 
iluminadas, y el conjunto una 
apariencia de ai go grande que dis­
tingue á lo que, por derecho pro­
pio, se eleva y descuella á diferen­
cia de lo que vive por la protec­
ción que le dan los extraños. 

Porque es de notar que la Co­
ruña, en cuantas mejoras acome­
te no debe nada á la protección 
oficial, sino que todo lo hace por 
su cuenta sin mendigar favores 
que aún cuando los solicitara, no 
se le concederían, porque estos 
solo se hacen á los que rastrera­
mente se someten á las imposicio­
nes del caciquismo, y la Coruña 
es lo suficientemente indepen­
diente para rogar nada que pue­
da humillarla ni por lo que se 
viera precisada á rendir tributo á 
la vil adulación: cuanto hace es 
espontáneamente: porque quiere 
y porque comprende que así debe 
hacer o. Tan pronto se hallen 
terminadas las diferentes edifica­
ciones en construcción para va­
rias industrias en comienzo, nada 
tendrá que envidiar á ningún 
otro pueblo, pues por mucho que 
este haya avanzado en el camino 
del progreso, la ciudad herculina 
no tardará en alcanzarlo porque 
en su senda se ha precipitado con 
pasos gigantescos y vertiginosos. 

Y que no retrocederá podemos 
afirmarlo. 

Después del Yia}e 
Después de un viaje triunfal 

por el Norte y Noroeste de Espa­

ña, hállanse ya Jos Reyes en su 
residencia veraniega de San Se­
bastián. 

Si entre la balumba de recuer­
dos que de su excursión guardan 
contraen su memoria, no podrá 
por menos de acudir á ella el de 
nuestra población, y las personas 
reales en sus conversaciones ínti­
mas no dejarán de acordarse del 
pueblo donde apartados de toda 
etiqueta paJ atina, pasearon sus 
calles sin más escolta que el mis­
mo pueblo que correspondió con 
nobleza á la confianza que en él 
depositaron Hus Majestades y A l ­
tezas, lo cual prueba que es l a 
Coruña á más de cortés y galan­
te, culta é ilustrada. 

De cuantos recibimientos se hi­
cieron á los Reyes ninguno tan 
sincero y espontáneo como el de 
la Coruna, población democráti­
ca por naturaleza, tanto que la 
mayoría de su Ayuntamiento es 
republicana; y además de espon­
táneo y sincero, desinteresado. 

Y fácil es el probarlo. 
San Sebastián festeja á las per­

sonas reales porque residiendo en 
aquella ciudad todos los veranos, 
á ella afluye la corte y allí dejan 
los adinerados su peculio. 

Bilbao debe al Grobierno las fa­
cilidades para el desarrollo de los 
astilleros del Nervión y en reci­
procidad festejó á los Reyes. 

E n Santander los partidos po­
líticos rivalizan en emulación y 
establecieron un pujilato sobre 
cual habría de ser quien más so­
bresaliese en los festejos, siendo 
lo de menos aquellos á quienes se 
tributaban 

E n Vigo, Pontevedra y las 
Rías bajas preparan ovaciones 
Montero Ríos, Vincenti, G-asset y 
otros personajes, y comprometen 
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á los marineros y pescadores ha­
ciéndoles promesas que no sabe­
mos si llegarán á ser cumplidas, y 
así y todo, vióse lo que pasó en 
Vigo con lo de las traineras aban­
donadas. 

E l Ferrol tuvo á los buques de 
las naciones amigas que hicieron 
el gasto, porque el entusiasmo en 
el pueblo no se hizo notar, no 
obstante la solicitada protección 
para los arsenales. 

Como se vé por la ligera rela­
ción que hemos hecho, en todas 
partes se pidió algo á los Reyes 
y en ninguna hubo aquel desin­
terés y llaneza que en la Cor uña, 
donde nada hemos pedido más 
que á última hora un plazo para 
la clausura de la necrópolis por 
no ser cosa de un día la implan­
tación de otra, y que el Grobierno 
se satisfaga en cambio de las cua­
tro piedras de la Batería de Sal­
vas (propiedad nuestra por el te­
rreno y por el pago de las obras), 
con el hermoso cuartel de ca­
ballería, para economizar el Mu­
nicipio las cien mil pesetas que 
tiene que dar por la compra de 
una casa para el canje, cosas que 
al Estado nada le cuestan y por 
cuya razón no tiene que imponer­
se ningún sacrificio pecuniario ni 
de otra índole. 

Pues apesar de todo, casi esta­
mos por asegurar que de cuantas 
solicitudes se han dirigido á los 
Monarcas, si alguna es denegada 
ocupará uno de los primeros 
áúmeros las de la Coruña, preci­
samente por ser las do menor en­
tidad. 

Quisiéramos equivocarnos, pues 
tendríamos pesar de haber sido 
profetas, pero los desengaños nos 
hacen dudar de todo. 

Demos tiempo al tiempo y á la 
postre allá veremos. 
, tm t m t m\ 

Lo inaudito 
E l Heraldo acusó á E l Imparcial, 

de que, en contrario al título que 
ostenta, era ministerial; éste re­
batió lo dicho por aquél negando 
semejante aserto, y sobre si tú 
mientes ó si yo digo la verdad, 
enzarzáronse en palabras, agota­
ron los vocablos y las diferencias 
determinaron una cuestión per­
sonal de esas en que el honor es 
llevado en procesión y acaba por 
enterrársele en un terreno donde 
sepultado se queda sin que apa­

rezca para ninguno el de los que 
allí lo condujeron. 

E n síntesis, que los directores 
interinos de los diarios madrile­
ños Sres. G-allego, de E l Heraldo, 
y Troyano, de E l Imparcial, res­
pectivamente, acordaron encon­
trarse en un punto determinado 
para ventilar una cuestión tan 
trascendental, que de no ser dilu­
cidada, el país sufriría trastornos 
de funestas consecuencias. 

Ello es que, ambos periodistas, 
acompañados de cuatro amigos, 
y suponemos por los módicos co­
rrespondientes, se reunieron en el 
frontón ó cancha de pelota, Beti-
Jai, y celebraron, con todas las le­
yes del honor, un desafío del que 
resultó herido, aunque por fortu­
na levemente, de un sablazo, el 
señor Troyano. 

A todo esto el Gobierno tenía 
conocimiento de que el duelo iba 
á efectuarse, y sabía además el 
día, hora y lugar, sin que por su 
parte, y como era de deber suyo, 
hiciere nada para evitarlo. 

De aquí se desprende que el 
Gobierno, el primero interesado 
en que se respeten la Const;tu-
ción del Estado y las disposicio­
nes del Código penal, es quien 
precisamente falta á la ley, y 
permite que los ciudadanos la 
burlen para poner en práctica un 
acto que, si no fuera por lo que 
de repulsivo, inhumano y brutal 
tiene, resultaría bufo y ridículo; 
porque en un cerebro bien orga­
nizado no coge la idea de que 
por una frivolidad como la que 
ha dado origen al lanc?, dos hom­
bres se coloquen frente á frente 
para poner en juego una parodia 
de los tiempos caballerescos en 
que lo romántico, en consorcio 
con el quisquilloso amor propio, 
dieron lugar á la celebración de 
aquellas justas y torneos que hoy 
se recuerdan como venerandas 
inocencias y candideces que tan 
bien supo ridiculizar el más 
grande de nuestros prosistas al 
dar vida al inmortal Quijote. 

Por supuesto que, después de 
todo, y apesar del desafío, no sa­
bemos si E l Imparcial es ó no es 
ministerial, y si E l Heraldo tuvo 
ó no razón en tacharlo de tal, 
aunque, lo repetimos, tanto in­
fluye esto en la marcha de la co­
sa pública y en los asuntos serios 
de la nación, que será del caso 
pedir que ambos colegas conti­
núen debatiendo esta cuestión y 

que el Gobierno se encargue de 
facilitar local para los encuen­
tros, que son de necesidad que se 
sucedan, mediante un tanto por 
entrada personal. 

Como el mal ejemplo cunde y 
es contagioso, allá en Valencia el 
director de E l Mercantil Valencia' 

! no, Sr. Peris, y el redactor de E l 
Pueblo, Sr. Soriano, también con­
certaron su función de duelo, fue­
ron detenidos mientras no pro­
metieron desistir de él; dieron su 
palabra, se les puso en libertad, 
y efectivamente, no bien se vie­
ron libres, tan bien cumplieron 
lo prometido, que sin perder tiem­
po escaparon á la provincia de 
Castellón, en donde se proponen 
efectuar el lance. 

Por lo visto el honor de estos 
caballeros se concretaba al radio 
de la ciudad del Turia. 

Duele el que en los tiempos en 
que la palabra ha llegado á ob­
tener su preponderancia y que las 
personas sensatas todo lo contían 
á la persuasión razonada, haya 
todavía quien se crea en el caso 
de descender de su categoría pa-
apelar á medios que reprueban la 
religión, la ley y la sociedad, po­
niendo en práctica una aberra­
ción tan inaudita que, para evi­
denciarla, sólo puede expresarse 
del modo que lo hizo un celebra­
do escritor, esto es, que los duelos 
no son otra cosa que una mani­
festación de la bétisse humaine. 

i "Ave-María" de los serenos 
(NOCTURNO SOBRE MOTIVOS SANTIASUESBS) 

Hay cosas viejas, que por muy incrus­
tadas que estén en las costumbres, van 
desapareciendo arrolladas por el torrente 
de las ideas modernas, y, solo por excep­
ción, en algunos pueblos fuertemente 
apegados á sus tradiciones y á sus hábi­
tos, se conservan á estas fechas irrisorias 
usanzas que escarnecen la cultura pú­
blica. 

Santiago de Compostela, la vetusta 
ciudad de los recuerdos gloriosos, donde 
en cada callejuela flota la leyenda y en 
cada encrucijada óyese suspirar la guzla 
del errático trovador de las pasadas cen­
turias, ha roto con las antiguallas que 
hasta ha poco definí m su carácter, y 
desvanece hoy con los torrentes de luz 
del gas hidrógeno y con los resoplidos de 
las locomotoras que llegan á sus puertas, 
aquella pesada atmósfera que posos años 
atrás envolvía á modo de sudario, sus 
grandezas y sus maravillas arquitectó­
nicas. 

Y es que todo ha cambiado en la ciu­
dad del «Hijo del Trueno». En vez del 
peregrino mugriento, pero lleno de fe, que 
trasponía los umbrales de sus puertas de 
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la Mámoa ó de la Fajera, y tras la con­
movida plegaria ante los altares, colgaba 
sus ex-votos del retablo y los girones de 
su sayal de la cruz «d'os farra pos», llega 
ahora, desprovisto de ansias místicas y 
repleto de afanes utilitarios, el viandante 
francés ó prusiano con las muestras de 
los telares de Liverpool ó de las cristale­
rías de Lénsters; y en vez del monarca de 
dos mundos, encorvado bajo el peso de 
las mallas y de la loriga, que entraba en 
la augusta Compostela al son de clarines 
y timbales y ectre el estrépito de las dos­
cientas campanas santiaguesas echadas á 
vuelo, y desmontándose del brioso cuár-
tago escondido bajo el oro de las regias 
gauldrapas, iba á ofrecer sus oraciones y 
sus maravedises al protector de los cris­
tianos de Glavijo, entra ahora el «repór­
ter», cubierto con el polvo del camino, 
en busca de la nota más fresca, de la ins­
piración más culminante y dispuesto á 
sostener el «interview», que provoque 
sorpresas y atraiga curiosidades, con el 
hombre político que, entre bocado y bo­
cado, manifieste opiniones ó prediga su-
eesop, ante la «grande table» de un hotel 
ó en el salón «á fumer» de un círculo. 

Penoso, aquel célebre Penoso, cuya 
traza y cuyo arrebatado color de mejillas 
no hemos olvidado los discípulos de loa 
iluetres profesores Gil, Parga, Fernández 
Sánchez y Elezegui, y cuya voz de cañón 
Krupp aún vibra en los tídos de los que 
hemos compartido las faenas universita­
rias y las alegrías de la mocedad con Al­
fredo Vieenti y Alvaro López Mora, con 
Rafael Villar Rivas y Aniceto Valdivia, á 
eatas fechas periodista afamado uno, di-
putado á Cortes Otro, abogado conspicuo 
aquel y autor dramático aplaudido éste; 
Penoso, decíamos ha sido atajado en sus 
atronantes «tours de forcé> callejeros, á 
tiempo que la tormenta arreciaba furio­
so, por el espíritu de la cultura, simboli­
zado actualmente, aunque parezca men­
tira, por un acartonado guardia munici­
pal, uno de aquellos famosísimos «viltéoe» 
cuya ligereza de piernas conocíamos á 
maravilla los estudiantes santiagueseí. 

Pero ustedes, lectores carísimos, igno­
rarán quien es Penoso y acaso barrun­
ten, por lo del guardia, que se trata de 
un empedernido criminal, hasta ahora 
hurtado á los apetitos policiacos, y no es 
así. Penoso, de quien cuentan que ha 
vendido ya á las clínicas su esqueleto, pa­
ra que en su día pueda averiguarse, por 
la interna conformación torácica, el se­
creto de su voz potentúima y atronante, 
es un pobre diablo, recio de músculos, de 
piel rubicunda y andar de ebrio, que en 
la precisa hora en que flamean los re­
lámpagos y retumban los truenos, sale á 
la vía pública, y recibiendo en pleno cuer­
po torrentes de lluvia «santiaguesa» (rei­
na de las lluvias de todas partes) grita 
estentóreamente, con voz eo que hay algo 
de ladrido y de salmodia, algo de león 
que ruge y méndigo que pordiosea, estas 
palabra*: «¡Hermanoooos!... ¡Acuérdense 
de Santa Bárbara que truenaaaa!... ¡Una 
limosna devotos de Santa Bárbaraaaa!»... 

Treinta años hace que Penoso, cepillo 
de ánimas al brazo y aguardiente al co­
leto, es en las calles de Santiago eco de 
las tempestades que se desencadenan so­
bre la ciudad de los Gelmirez y Fonse-
eas, como quien dice una tempestad hu­
mana, casi peor, ó por lo menos tan atro­

nadora como las tempestades atmosfé­
ricas. 

Pues bien: el vocinglero y el postulan­
te han recibido el golpe de gracia. El al­
calde de Santiago ordenó á un agente 
días atrás, que diesen en la «falcona» con 
el hombre-Kropp, cuya voz puesta en la 
tonalidad vinosa de su campaña callejera, 
superaba en potencia al registro grave 
del órgano dé la catedral de Braga, el 
más retumbante de los órganos de todo 
el mundo, al decir de un afinador cala-
brés amigo nuestro. 

Mientras duerme la última borrachera 
en las tenebrosidades de la cárcel de San­
tiago el héroe de nuestro artículo, filoso­
femos nosotros y convengamos en que la 
voz de Penoso, por el influjo del siglo, no 
ha podido sonar del mismo modo en las 
orejas del arcáico corregidor, enfundado 
en leegua capa azul, que en los oídos del 
moderno alcalde, vestido de tricot inglés. 

Y es que en tiempos del corregidor de 
azer se tocaba á la queda y los frailes de 
San Martín se atiburraban de bazofia y 
los estudiantes corrían la tuna en las vi­
llas; y en los del alcalde de hoy, suenan 
las campanas de las fonda?, hierven los 
teatros y los estudiantes corren la tuna 
de la ciencia en los Ateneos. 

Y vengamos á parar ¡tiempo era! al 
epígrafe de nuestro artículo. 

De mí pudiera decirse ahora que proce­
do á estilo de mi paisano y condecorado 
perito y escultor D. Juan de la Cova, que 
por hacer una Dolorosa h zo un San An­
tonio, con marrano inclusive. 

Yo, por hablar del «Ave-María», de los 
serenos, hablé de Penoso, que, gracias á 
esto verá su nombre en letras de molde 
como cualquier presidente de comité ru­
ral, y solo por «mot de la fin», me per­
mitiré decir dos palabras de lo que hu­
biera debido ser principal objeto de mis 
lucubraciones. 

El «Ave-María», esa sinfonía de cua­
tro bemoles, que precede á esa ópera de 
seis sostenidos «¡las tantas y sereno!» ó 
«¡las tantas y nublado!» ó sereno en una 
calle y nublado en otra, como se oye can­
tar á veces, debe concluir como el ¡Santa 
Bárbara! de Penoso: ¡de órden de la au­
toridad!» 

Los Penosos del «Ave-María», los de la 
roñosa lanza y azulado capotón, los te­
nores á sueldo fijo, deben ser residencia­
dos «ad perpetua» tranquilidad de los ve­
cinos probos y de los que gustamos de 
dormir sin que nos arrullen «tórtolas» de 
chuzo en mano y linterna en cinto. 

¡A Sejalvo con ellos! 
ALBERTO GARCÍA FERRBIRO. 

iULDO D[ LOS Í0S 
Coa este título acaba de ver la luz pú­

blica un librito cuyo autor es el inteli­
gente Inspector de primera enseñanza de 
la provincia de la Cor uña, D. Julián Rin­
cón Fernández. 

Lo primero que ha llamado nuestra 
atención al coger esta obrita en la mano, 
son sus condición s materiales: buen pa­
pel, esmerada impresión, tipos de letras 
con buen acierto escogidas y otras varias 
que, aunque de menor importancia, son 
muy convenientes, ofrecen un bonito con­

junto y satisfacen por completo los de­
seos del más exigente en esta clase de 
obras. 

Abierto el libro por su primera página 
nos ha sorprendido agradablemente su 
prólogo, eu el cual el autor da indudables 
y gallardas muestras de sus conocimien­
tos pedagógicos teóricos y prácticos apli­
cados en la Escuela, donde se vé clara­
mente que ha comprendido bien los esco­
llos con que se tropieza en la enseñanza 
de la lectura; y explica en lenguaje pre­
ciso, claro y elocuente, cuales son aque­
llos, sus fatales consecuencias, y funda­
mentos que ha tenido en cuenta para 
vencer los unos y evitar las otras al pu­
blicar en Método racional. Habla de las 
partes en que divide su obra aduciendo 
las razones que ha tenido para ello, con 
las cuales convence prontamente at lec­
tor de la necesidad absoluta de dicha di­
visión, dejando en el ánimo la grata satis­
facción que se produce siempre en noso­
tros cuando por las puertas de nuestro 
entendimiento penetra la verdad de los 
hechos y de las cosas. 

Todos cuantos nos dedicamos á la ím­
proba tarea de educar é instruir conoce­
mos las muchas y diversas dificultades 
con que es preciso luchar para que el 
niño, dada su edad y desarrollo intelec­
tual, haga el aprendizaje de esta asigna­
tura con la mayor rapidez, facilidad y so­
lidez posibles, evitando al propio tiempo 
el cansancio, así físico como intelectivo, 
que inevitablemente le acomete cuando 
los métodos y procedimientos empleados 
no son absolutamente racionales, y no 
están por lo tanto cimentados en la expe­
riencia que diariamente suministre la 
Escuela, y que el maestro perfecciona to­
dos los días en la ruda labor que le está 
encomendada. 

El Método racional para la enseñanza 
de la Lectura, que tenemos ante noso­
tros, prueba eficazmente que los desve­
los de su autor en la Escuela han produ 
cido ópimos frutos; confirma la exactitud, 
del adjetivo «racional» que se lee en la 
portada de su hermosa obrita, demuestra 
el vivísimo interés que por la instrucción 
siente, y vence los principales obstáculos 
que se oponen al rápido progreso en esta 
materia, evitando la monotonía en su en­
señanza y el desaliento abrumador del 
pequeñuelo, que adquiere odio profundo 
al Maestro, á la Escuela y á los libros,, 
viviendo después sumido en la más ver­
gonzosa ignorancia, cuyos deplorables 
efectos toca él antes que nadie y sufren 
más tarde la familia, la sociedad en que 
vive y aún la humanidad entera. 

Consideramos inúti1, porque está al al­
cance de las inteligencias más inferiores 
aún entre los profesores en el arte de 
instruir, extendernos en consideraciones 
de diversos órdenes para demostrar la 
inmensa importancia que tiene la Lectu­
ra: bastaría á nuestro propósito afirmar 
sencillamente que es la base esencialísi-
ma de todos los conocimientos humanos; 
pero conviene recordar, para que mejor 
se aprecie y estime el valor de un buen 
método, que aquella es la materia más 
difícil que se enseña en la Escuela, y que 
una vez adquirido este conocimiento se 
allana y facilita el camino para empren­
der con éxito el de las demás asignatu­
ras, lo cual es un auxiliar poderosísimo 
del Maestro, cuya labor incesante no está 
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solamente en educar é instruir, sino que, 
sin duda alguna, consiste además y prin­
cipalmente en escoger los medios más 
convenientes y naturales para cultivar la 
inteligencia y el corazón. 

El bien meditado plan que desarrolla el 
autor en cada una de las seis partes en 
que divide su obra, se ajusta, con preci­
sión absoluta, á les nuevos derroteros por 
que la moderna Pedagogía se encamina, 
salvando los tropiezos que se encontraban 
á cada paso en la yenda rutinaria por 
muchos seguida hasta ahora, con pocas 
aunque muy honrosas excepciones 

La primera parte, de mayor extensión 
que las restante^ es la que, á nuestro 
juicio, tiene más novedad, mérito é im­
portancia porque prepara con habilidad 
suma al educando para obtener seguro 
adelanto en el conocimiento de las síla­
bas inversas. 

Agrupadas las letras con sujección á la 
mayor claridad en su emisión, y siguien­
do gradualmente de las más fáciles á las 
más difíciles, se salva el inconveniente 
principal que ofrece el conocimiento de 
dichos signos puestos en orden alfabético, 
conque comiénzala enseñanza de la Lec­
tura en la mayor parte de los métodos 
ha^a ahora conocidos. 

C n estas letras rem idas de tal modo 
forma después sílabas, vocablos y frases 
sencillas, cuyo significado habla fácil­
mente al entendimiento del discípulo, 
quien no puede menos que sentirse hala­
gado y satisfecho por la rapidez y facili­
dad con que adquiere conocimientos que 
tanta dificultad ofrecen por los trillados y 
tortuosos senderos ordinariamente se­
guidos. 

En la sexta parte, con que dá fía el 
Método, se leen algunos párrafos selec­
tos, amenos, variados é instructivos que 
sirven para la práctica de todas las ante­
riores lecciones, y en que el alumno ob­
tiene la necesaria seguridad para dedi­
carse inmediatamente á la lectura de to­
da clase de composiciones, con verdadero 
aprovechamiento. 

Damos la más cumplida enhorabuena 
á nuestro estimado amigo el Sr. Rincón, 
pues ha realizado su deseo de ser útil á 
los niños con la publicación de su «He-, 
raido», prestando así mismo una eficaz 
ayuda ai Maestro en la inestimable y ru­
da labor á que cotidianamente se dedica, 
verdadera y sólida base de la cultura ge­
neral, y cimiento único de la ansiada re­
generación de nuestra amada Patria. 

ANTONIO CANLE PÉREZ, 
Maestro de las Etcuslas municipales de la Co-

ruña. 

Prosa y verso 
A L V A R N Ü N E Z O S O E I O 

I 
Apenas cumplió Alfonso X I los catorce 

años de edad, convocó cortes en Valla-
dolidel de 1325, para ser reconocido rey 
único y señor de sus estados, emancipán­
dose de los tutores, que tenían el reino en 
!a situación más lamentable. 

Grande energía desplegó el novel mo­
narca, dando la primera prueba de día 
m proveer por sí los empleos de la casa 
real. 

Dos caballeros principales obtuvieron 
singular cabida y privanza en el consejo 
de Alfonso XI . Era el uno Garcilaso de la 
Vega; era el otro «Alvar Núñez Osorib». 

Este, oriundo de Galicia, descendía de 
una antigua familia, cuyo primitivo solar 
radicaba en Vizcaya. Así lo evidencian, 
aparte de las genealogía?, su apellido y su 
escudo: dos grandes osos (qae otros quie­
ren que sean lobos) colorados en campo 
de oro, y por orla ocho aspas. 

Alvar Núñez Osorio sirvió al rey con 
fidelidad; pero de poco habría de valerle 
ésta, porque no era Alfonso X I de los 
mejores caballeros para cumplir como 
dignos, por más que merezca mucho de 
la historia como guerrero y aún como le­
gislador. 

El hidalgo le siguió en sus correrías, 
mostrándole un afecto que por entonces 
pagó bien el príncipe. 

I I 
Hallándose A fonso en Sevilla el año 

1328, quiso honrar á su favorito de una 
manera ostensible. 

Hízole, pue-, conde de Trastamara, de 
Lemos y de Sarria, señor de Cabrera y 
Ribera, camarero mayor, mayordomo 
mayor, adelantado mayor de la frontera 
y pertiguero mayor de Santiago. 

Las mercedes no eran pocas ni insigni­
ficantes. La suerte del privado no se 
afianzaba, antes al contrario, se destruía 
por ellas. 

La investidura de Trastamara se otor­
gó conforme á la simbólica usanza de la 
Edad-Media. 

Puesta en la mesa una copa devino 
con pan dentro, dijo el rey á Alvar Nú­
ñez Osorio: 

—Tomad, conde. 
—Tomad, rey,—contestó el agraciado, 

y ambos lo hicieron. 
A A se significaba el compañerismo del 

principe y del noble, pues no otra cosa 
quiere decir «conde» que «compañero» 
(en latín «comes»). 

Los circunstantes victorearon al hidal­
go, quien desde entonces usó caldera y 
cocina aparte para su persona, bandera 
particular en la guerra, armas y divisas y 
demás boato en consonancia con su ge-
rarquía. 

I I I 
Hé aquí cual la «Crónica» cuenta el 

suceso, acaecido según el estilo rudo de 
aquellos tiempos, como dice Mariana: 

—«Et porque avia luengo tiempo que 
»en los regños de Castilla et de Lson non 
»avia conde, era dubda en qual manera 
»lo farian, et la estoria cuenta que lo fe-
»cieron desta guisa. El rey asentóse en 
»un estrado, et traxieron una copa con 
»vino, et tres sopas, et el rey dixo: «Co-
»med, conde», et el conde dixo: «Comed, 
»rey». Et fué esto dicho por amos á dos, 
»tres veces; et comieron de aquellas so-
»pas amos á dos. Et luego todas las gen-
»tes que estaban y, dixíeron: «Evad el 
»conde, evad el conde». Et de allí ade-
»laQte traxo pendón, et caldera, et casa, 
»et íacienia de conde; et todos los que 
»antes le guardaban así como pariente et 
»amigo, fincaron de allí adelante por sus 
»vasallos et otros muchos más.» — 

IV 
Un tanto orgulloso y altanero el nuevo 

conde, y algo más que un tanto versátil 

! é inconstante el joven rey, pronto rom­
pieron estos lazo» de afecto. 

Zamora, Toro y Valladdíid, se suble­
varon con pretextos más ó menos valede­
ros, en los que andaba envuelto él nom­
bre de A'.yar Núñez Osorio. 

Alfonso XI partió á reducir á los valli-" 
solétanos, quienes se resistieron más de 
lo qu 3 aquel había podido figurarse. 

No logró entrar en Valladolid, sino á 
condición de sacrificar al conde de Tras­
tamara, despidiéndole de su comitiva y 
despojándole de sus dignidades. 

Alvar Núñez, con la entereza de que 
había dado pruebas en toda su vida, se 
negó á devolver á la corona sus feudos. 

La alevosía de Alfonso fué entonces 
muy repugnante. Envió á un caballero de 
su confianza, llamado Ramiro Florez, jun­
to al conde, el cual le recibió como ami­
go, no sospechando una desl^altad. 

Florez sorprendió la buena fe de Núñez 
Osorio y le asesinó traidoramente. 

También su compañero de privanza, 
Garcilaso de la Vega, fué asesinado es­
tando oyendo misa en San Francisco de 
Soria. 

Estas indignas ejecuciones, ordenadas 
por el rey que lleva el nombre de «Justi­
ciero», obscurecen su memoria. 

Pudo usar de severidad; pero no de v i ­
lezas. 

Los fuertes del conde volvieron al do­
minio de Alfonso XI . Ál muerto «le falla­
ron una gran quantía de oro é plata é di­
neros;» y esto era lo que se buscaba: di­
gamos la verdad. 

V 
Los títulos de Alvar Núñfz Osorio fue­

ron, años después, los de su deudo el cé­
lebre Fernando de Castro. 

El padre de éste, D. Pedro Fernández 
de Castro, «el de la Guerra», sirvió de 
guarda mayor á Alfonso XI y le calzó la 
espuela cuando el rey fué coronado en 
Burgo?. 

El título de «conde de Trastamara (1) 
perteneció á un tiempo al capitán de Pe­
dro I de Castilla, D. Fernando de Castro, 
y al hermano de aquél, su asesino y su­
cesor con el nombre de Enrique I I . 

Proscrito el primero, confirió Enrique 
el condado de Trastamara á B ;rtrand 
Duguesclin, que al cabo devolvió al rey 
sus mercedes. 

Después entró el título en la casa de 
Altamira, y el primogénito de estos con­
des es siempre saludado como «conde de 
Trastamara.» 

T. VESTEIRO TORRES. 

'O MONTE DON ÑUÑO VOU. . . 

Esperto c'o día, 
levántom'apresa, 
dispoñ'os cartuchos 
e limpo a encopeta, 
que. non despreciando, 
misra'é de primeira; 
«Lancáater» je noval 
¡val tod'o que pesa! 

(1) «Trastamara >, que en rigor debe 
pronunciarse en drújulo, significa «allende 
el Tambre*. La dinastía de los «Trastama-
ras> comienza con Enrique 11 y acaba en 
Isabel la Católica. Debió su apellido, propio 
de Galicia, al título que usó el primer rey 
de la casa antes de subir al trono. 
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'O pór as polainas 
xa bríne'a eadela, 
ehoutando, gcuñindo, 
Janaéndom'as pernas. 
Millores narices 
que ten̂  m}f& ^Hea», 
non hay n-a Coruña 
nin en Pontevedra, 
n'OurensepDjn Lugo, 
cachorra qu'as teña. 
\E pe*l ¿Ondfhay zorro 
que corra cóm'ela? 
¡Qué modo mais fino 
de^ól'^áéimoésfrályl Q JA 
iPatés qu«ás perdices 
eo-as patas Uesvcbega! 

, C'ün pión hubo día 
d'andar eatro légoas, 
y-ond'ela se para 
parotis1 unha pedra.. 
¡0 .qüfela rebusca, . ' 
y-o qu'ela monte^¡ , ; 
y-p qu'ela aduana 
y-0 qu'ela tra«ie^a, 
y-o qu'ela non corre 
y-o qu'ela non cheira! 

hih posta en cünsérVál 

Sebillo a^cañáha^ 
réníéxO á [lacena, 
jy-̂ á bolsa feon todo!'"' 
cbóúHzos e íréba, 
xamón e pantrigo 
turtiílá i vilela. » I 
E logo tres netos 
d'aquel que chispea 
?í|'pqífeí]pipÉíti^ ( : 
qu'está mism'á veira 
dca porta .d'a groria, 
noD^non, 
Si gustan 
ó entrar, Slf ffétéita. 
Ten arcos pintados... 
;p0r falta de.señás!^'?i 
TrWnetoB, é grafías/ 
qu(a bota é pequeña, 
qu^éü mái¿ lie' botase 
si mais lie couperan. 

X'están pórpara(ídsx 
Nenrod y-a cédela. 
N-q monte, ^ seguro, 
non queda unha peza. 

Si xiou pol-a noite 
y - ^ á f ma^J/^caj 

1 ehéiros 

d'os arbres, qué pe 
(son pingas d'orballo; 
non son d ' a í ÉdiíánO ( 
aló, n-as chorimas, 
y-aeá, n-as carqueixas! 
O sol, ¡dóh qué brilos 
reíulxe n-a serra! 
|Qué hî >éfe tan roxas, 
qué vérdel-as herbas, 
qjú'atÉaosfra tari iinspa 
qué campas tan meigas! 
(¿Qií'é esto, son copras 
ou é unh'almoeda?) 
Eiquí d'os pintores 
y-eiquí d'os ^élAsi* t 
c'un feixe de tropos 
e un carro de siena, 
c'un. saco de prurnas 
8 seis de paletas; 
eiquí, qu'hay idilios 

m 

7 ' 
1 f 

í i B Y L 

a bau, y-acoarelas 
debaixo d'aa fopas, 
n-as ¿alas d'asjeg^s,; 
n-o musgo d'os opyos^ 
n-c manto d'a néboa, 
n-o arrulo d'ás rolas, 
n-as cofias d'as cenas, 
n-as eáatigaa tristes 
d'a xente labrega, 
qu'almorza con bica 
e xanta con berzas, 
e eea-v con air^ 
que non s'ináiíxesta. 

¡Adiol-a cazatjé! ' 
Soltárons'as rendas, 
y-ai^i Vas,, miña mása, ' 
crébálras costelas;.. 
¿Oue téño eu c'os probes 
quefvivén ñ-a áldéa? 5 

que ceen si cean, 
si morreo... s'hay cartois í 
non faltan «reqíjiéseáís^i4 

Andanáp; xa' é hora, 
y-aM, xunt|a8|hédra8, 
.vin.Wte utübía lebre ^ 
coih'unha sobreíra. 

jAp(^ndp;0^ pipen 
n-o falso á e-eopé^á, 
¡'0 campo, don Nünp! r ' ñ 
«üif,,qií^ je^quí, * $ M * L . • / ; . 

ALBERTO GARCÍA, FERREIRP. 

f! ?t) 

.Entre serio • 
;;:4fji3 (.sboj!i a-i ahí*) oup ,fib!Ui -

PREGUNTAS Y RESPÜESTASc o f 

De ün tiefnpó á é^ta parte álgunefe jie,-
] iódicos ilustrados con. monos y otroé qué 
([uieréá serié Sin ellos, han dado en la 
i racia def abrir uná especie de preguntas 
y respuestas lo i más «sui geAéhs^ ' diüé' 
darse púedaJ • ;- f ';• f • ; ' • ̂  ; 

No me parecería mal si lo que se pú­
blica én aquélla sección fuesen cosas de 
verdadera utilidad, porque, después de 
todo, á nadie le estorba el aprender algu­
nas cosas, comprender la etimología de 
varias frases y conocer el origen de cier­
tas Ibeuciones; pero se da el caso de que 
';«;véjl'alu¿» cada jíretfunta (que hace abrir 
llr ^DC IJ no de ásprn^rb pi no de bostezo, 
;a,imásiémátíco;J / l / l j l t 

Ora es un ciudadano que se interesa en 
saber la «raiz» de determinados apelli-
(íosj pra o|;ro5 que se sienten intrigados 
porque las moscas no vuelan rectamen­
te; porque la coleta de los toreros acaban 
en pqnta; porque ios tuertos no tienen 
más que un ojo pára ver; porque Nabu-
codpnogor usaba sandalias , con ataduras 
de cuero.sip éürtirj pp^u^ lag cebollas, 
al igual 4f algunos félojés^J íépiten; por­
que, A^ánep . eí Wraisp, úsalja hoja de 
parra y Eva ¿acia taparrabos de sus ca­
bellos; porque los negros tienen dientes 
blancos y porqué los blaacoá tienen el 

A i Os . | rp^lp ne^r^ iŷ  otra infinidad de cosas tan 
curiosas que de seguir ignorándolas, de 
seguro que ¿ató generaciones cesaban en 
su marcha progresiva, y se acababa el 
mundo terráqueo)del ¿lobo terrestre.. 

J^pr supuesto que muchas de las pre­

guntas disparatadas que en aquellos pe­
riódicos aparecen,JIO tienen más que tíh t 
objeto positivo, cual es el de, darsp á si s 
^rolpto los intere^dps >el «qs)s^o } 
testarlas ocupando una columna del pá-
pel con la respuepta que Mtnpp con su 
propio nombre así'^cótíao armaron con 
pseudónimo 4 &nagfama laj, pregunta, ó 
1 rieeversa, muchas vkefeé hechas! pkrá 
despistar, desdé diferente. ,lp,¿afid!^(í)dé la 
del «mter^fetp». . 1',} i , t r| 

Las pretensionés d$ séínejáníes «Ütera-

i os»imofmWi $m% íé W t a 
10Bte îat, de ŝas 
ontran de lleno 
ile las mamadas 

s que por derecho prpí>Í'ó = 
etíeV anípíísímo 'árSuló 

Hay 'quien en ¿ fd4seo5dlB ¿opülárizársé . 
>regunta y se ccmtesta unas váéiédácfé^' 
an defprovistá^ áe.' sentido eotóún,. bufe 

(íuestá el pers^dirse ae que ' Hay en el 
< ^ i t ó ^ s ^ i ^ ^ Y ^ ^ s áe ideas ó,lían 
ikébWáéserrín."' ' ; 

(pandidez! t£(n grandes, que1 los Vquê  la 
praciic^n se hafían sim^áti¿osV^ó[r;ís^ 
iienéillez si no sé hicieran cárganteó pof ̂  
ÍIU estulticia, poique, (̂ sto de tratajj dé<J,( 
averiguar lo que á nadie interesa con el 
único fin de^^poKpQnarsé. e!l .̂ ó'efe 'pcli-
1 ddual de yer su cpntestaciód én, 

fcá, ^onde tanto abundan. ' ) ( A 
D e ^ s áe^odo;;8Í éáto los' hdéeffeli-

ées, que ¿on BU ban se coman Pstta ^CH 
)adás. § K ! \ - m"xú<y :: \:)'"' 

GESÁtEICÓ. ' 

CIRG0 CORUÑÉS i 

O 

. Deseosa la empresa que áetiía ^n el 
1 eatro-cireo de co'mpiácer [, al1 j ^ l i c d , 
i nenudea los ^strenos de óbríta^, ¿aiiclia's 
(le.',e^as'.'n'oti¿>Íes '¿ódso *La f ^ ¿ n a dé la . 
liuértá», «Elbarquillero», «ÜaMácala* J 
7 otras, en las que,, Úi 1 áiátín^lién 'Iffyl '' 
lioritas Entrena y' Corro A y' Srá. Perfe, y 
os Sres. Gallo y Orta (padré! é' ^b)1/ } 

" ^ad 
notándose na^iames aenciencias en las 
decoraciones, algunas de las cuales, de 
puro usadas, se deshacen á la vista del * 
público, y para que los espectáculos luz|-
can más, buena fuera esa reparación que 
tanto se necesita. 

Vuelven unos cuantos mal educados á 
sentarse en el suelo cerca dd la orquesta 
y á trabar conversación ĉon otros de las 
gradas cuando está alzado el telón, dis- ^ 
trayendo á los actores y molestando al 
público con chistes no siempre oportunos 
ni limpios. 

Por cultura é interés de este pueblo 
debe evitarse esto y demostrar la em­
presa una saludable energía para que no 
se repitan actos que en otras ocasiones 
tanta censura merecieron. ¡ 

Aparte estos lunares de fácil correc­
ción, tanto la compañía interpretando dis­
cretamente las obras, como la empresa 
con sus buenos deseos, son merecedoras 
una y otra de la protección que les dis­
pensa el público ocupando todas las lo­
calidades del teatro en las secciones di­
versas que se celebran á diario.—ORSINO. 

:ue aettía 

I 
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Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Santos e bós, tio Chinto! 
—¡Bós e santos, Mingóte! 
—¿E el vosté atópase beo? 
—Home, non teño queixa ¿e tí? 
—Eu non He ando moi cristiano que di­

gamos. 
—Como cristiano sei que ainda non ó 

eres gran cousa. 
—A modo, ho, que vosté non ten mo­

tivos pra ó decir. * 
—Ben ¿e d'aquela que tés? 
—Pois sinto unhas doores ñas tripas 

que mesmo danme aprensión. 
—Naturalmente, comerás íroita verde 

e faraehe mal. 
—¿Froita? ¡quen a catara! a pouea que 

ven á praza non parece que está ñas pa­
telas pois pol-o precio ándalle pol-as 
nubes. 

—Para que a caten os ricos. 
—Eso mesmo. 
—D'aquela ¿que mal é o teu? 
—Por momentos coido de lie estar en­

venenado. 
—¡Porra! ¿tí estás tolo? 
—NÍQ bébedo. 
—¿Pro por qué pensas eso, Mingos? 
—Por que quizáis, sin mesmo ó saber, 

poida que cómese algo que me fixo mal. 
—Poidera ser eso non é imposibre. 
—E de non o que pasou alo en Francia. 
—¿Qaépasou? 
—Que n-unha boda non sey que mete-

ron no corpo que a noiva, o noivo e mai-
1-os convidados sintíronse de pronto 
doentes e moitos morreron. 

—¡Recontra! Millor íarían en non comer 
—Claro, como Papus. 
—¿Quéo é Papus? 
—Pois un que se enseña aló nos Ma-

driles e que debe de ter un restaurante 
cu un mesón no corpo. 

—¡Alabado aexa Dios! 
—Por sempre. 
—Eepríeate, Minguiños. 
—Mire: ao tal Papus enfaixano coma 

unha crianza, logo cólleno e méteno ¿á 
que non sabe onde? 

—Home ¿eu que sei? 
—¿Vosté sabe esas urnias que se usan 

pra a» eleuciós? 
—¿Unbas de vidros pra que se vexan 

as papeletas que n-elas se botan? 
—Esas mesmas. 
—Ben ¿e qué? 
—Pois logo de enfaixado cólleno e mé­

teno dreniro d'unha d'esas urnias que pa­
re z unha caixa de morto. 

—¿E eso pra qué? 
—Unha vez alí pechado bóbanlle cha­

ves e candados e pasase ó tal Papus oito 
días sin comer, nín beber, nin facer nin-
gunha outra función da vida. 

—¿E dís que ó pechan n-unha urnia 
como as das eleuciós. 

—Si, señor. 
—Logo hai trampa, porque as tales ur­

nias non sirven pra outra cousa. 
—Haberá, pro tamen hai testigos de 

vista que aseguran que o contó é certo. 
—Pois, borne, ese Papus pol-o pouco 

que papa non ha de dar moita ganancia 
aos cociñeirosg 

—Dos que acaba de morrer o rei. 
—¿0 rei de qué? 
—Dos cociñeiros. 
—¡Sei que queros me amocar! 
—Non, tío Chinto, e alenda: sei que na 

Ingalaterra morreu recentemente un co­
cí ñeiro que deixou aos seus herdeiros 
«dez millós de reás». 

—¡Avo María! 
—¡Sin,pecado concebida! 
—¿E como foi eso? 
—Pois nada, que caíu en moda, guisa­

ba moi ben e tanto creto tiña que n-unha 
ocasión n-unha comida que fixo pra uns 
presoaxes cobrou á razón de «catro mil 
reás» por cuberto. 

—¡Home cala! Asustóme de pensar que 
por esa cantidade pedería comer todo un 
ano unha familia de catro presea?. 

—Xa ve, pra uns todo, pra outros 
nada. 

—Tes razón, meu meno, hai á quen 
lies sobra ó que falta aos outros. 

—Dígame á min. 

—Pois hai que ter pacencia. Mingóte. 
—Ou si non tirarse á afogar, tío 

Chinto. 
Pol-a copia, 

JANINO. 

i • i 

Informaciones 
EL CENTRO ECONÓMICO 

Este establecimiento situado en la ca­
lle de San Andrés número 30, responde á 
su título, pues tanto los excelentes géne­
ros que en él se expenden como los ele­
gantes trajes para caballero, que allí se 
confeccionan, son todo lo económico que 
es de desear, por lo que no vacilamos en 
recomendarlo al lúblico, en la seguridad 
de que cuantos efectúen sus compras en/ 
i icha casa saldrán complacidos. 

gESCüELA DE ARTES É INDUSTRIAS 
El Sr. D. Román Navarro, Director de 

la Escuela provincial de Artes é industrias 
de la Coruña, nos ha invitado para la 
apertura del curso académico actual de 
1900 á 1901 que tuvo lugar en la noche 
de ayer. 
^Agradecemos al Sr. Navarro su aten­
ción. 

Tipografía «El Noroeste», Galera, 21 

"Las Deidas" 
IfGrandes partidas de pelota y baile to­
dos los días festivos. Entrada, 20 cén­
timos. 

Para hoy domingo, gran partida de pe­
lota. 

Se hacen, desde seis reales el ciento, 
en la imprenta de este periódico. 

Seidel Kaumann 
Las más perfectas y sólidas, sin competencia ea durabilidad, no te­

niendo rival. 
Las piezas expuestas á mucha fricción son de acero forjado y no de 

fundición maleable como en otras. 
Nadie compre sin antes visitar este establecimiento, haciéndose 

acompañar de personas inteligentes en la materia. 
Relojes de todas las mejores marcas y precios sin competencia po­

sible. 
Se hacen 

VENTAS AL CONTADO Y Á PLAZOS 

Único depósito: 

Reloiería y platería de Juan Amor 
R E A L , 28—CORUÑA 

Frente á «Los Chicos» Frente á «Los Chicos» 



BUVISTA GALLEGA 

T 
U miios k i is 

Depósito de vinos y Representación de la casa de los Sres. A. R. Valdespino 
y Hermano, de Jerez 

Esta casa figura entre las primeias de Jerez, y sus oroductos, casi desconocidos 
en la Región gallega, son muy solicitados en el resto de España, y especialmente 
en el Exttranjero, para donde cuenta su mayor exportación. 

COGNAC de puro vino marcas Extra y 
Ventas en comis ión 

154, CALLE DE SAN ANDRES, 154—LA CORÜÑA 

Todo RELOJ WALTHAM tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una marcha uniforme 
en las diferentes temperaturas. 

Todo RELOJ WALTHAM tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está construido bajo el principio de intereambiabilidad, de modo que toda piezi rota ó desgasta­

da se reemplaza por otra igual que se adquiare en los depósitos de la Compañía, facilitando y abaratando la compostura. 
Todo RELOJ WALTHAM tiene garantizada su más perfecta conatruecióa y el empleo de los mejores materiales por medio 

de un certificado de fábrica que acompaña á cada Reloj. 
Depósito exclusivo en la 

GRAN RELOJERIA T CASA DE CAMBIO 
- D E -

MAKUEL MALDE 
B E A L , 96—Coruña 

Fermín Estrella Moreno 
Agente de negocios 

C A S A D E COMISION 

sardinas, consems, 
atún salado ] 

28, PLAZA DE PAVIA, 28 

Almería 

feMá 

B E AL- 96—Coruña 

ELEGIRA TRIPLEX, máquina á tres puntos ó sea cadeneta 
doble pespuntejy punto de bordar, á 2'50 pesetas semanales y al 
contado el 20 por 100 de rebaja; surtido en agujas, hilos, sedas 
y piezas sueltas; se componen todas las máquinas de esta casa, 
para lo cual se dispone de un inte igente mecánico. 

CANTON P E Q U E Ñ O , 25-COBXTÑA 

— DE 

Antonio Molina 
SANCHEZ BREGUA, 6—CORUÑA 

Se construyen Panteones, Lápidas, Cruces, Pilas bautisma­
les y Altares.—Gran surtido en chimeneas, fregaderos y em-
Mdosado, mesas para café, lavabos y todo lo concerniente 
al ramo. 

Se contesta en el día á cuantos pidan datos, planos, dibujos, 
precios, etc. 

Reloíería Suha 
Completo surtido de relojes al contado y á plazos, de las 

fábricas más acreditadas; precios sin competencia. De bolsi­
llo, de cinco pesetas en adelant e. 

Se hacen toda clase de arreglos en el ramo de relojería y 
platería á precios reducidos y garantizados. 

NO CONFUNDIRSK 
HOTEL DE FRANCIA—RUA-NUEVA, NÚM. 27 

J O S É A M O B 

56, Calle Real, 56 
Con gran rebaja de precios se realizan todas las existencias 

de verano, restos de las surtidas colecciones, presentadas du­
rante la estación. Retales á precios extraordinarios. 

Precio fijo JUf iH A l I S S Precio fijo 
56, CALLE REAL, 56 : ; 

1 
D E M. H E R N Á N D E Z 

Estrecha de San Andrés , núm. 3.—Coruña 
Se confecciona toda clase de colchones, á domicilio; surtido 

completo en colchones hechos, de ?de quince pesetas en adelante. 

C o r s e t e r í a Imperial 
DBL J U S T A G U I L L E N 

Ultimas novedades en corsés de lujo y económicos.—Espe­
cialidad en corsés higiéDicos.—Corsés faja, y fajas para señor 
ras y caballero.—Géneros especiales para corsés de novia. 

13-cal16 B e a l - 1 3 



SPRiNC 
yOTEL CONTINENTAL, DE MANI 

(i H^p^AM.f- 'pimo^i 28,^oruña^T;Situar 
oo en el méjor plinto dé ía pbbláción.-1— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera­
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

J)Ja o n oor>o i i j u . o , -Aru 
Corredo^ de ec 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Espkha, 

EMILIO HERMIDA.—Omrnicionero.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Monturas, f r ^ 

nos, correas, fabricación de cuantos ob­
elos pertenecen á esta injiuát'ria.i I 

4e mimóles 
DE"E. CtTADRADO r C . * ' 1 ' i J 

Juana de Vega, núm. 33--OoruSa ' 

- íDr^ jCP?ESlO .E; HIJQS.TqrzájQ 74 y, 
O - S.oc^rpx ^^T^ljerjBS, f ^uia^ene^ 

oide M á ^ Q ^ . T ^ E s ^ e c ^ d ^ d e^i pj)rM de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armadura^,) Jjcjrjes,/pli|-

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

Mannel Sánchez Yaflez 
(• P R'O F E s & m ID E MÚ S IG A 
l Da (eWi((n |̂8 dersplleq, pian^) y • violín. 

Afína pianos y se encarga dé lá organiza­
ción |d6. .te^ietoi3y|cugjctet9p¡, spxtetps^et-
eetérá, pprá' coñciértós, ballet' y reútóo^ 

QmB*¡ J(J /)() (.¡.Ir. •j.'.í.kií; Vilfíi 
, ,Se rejeihien encargos: Orzán. 12, 3.°, y 

v Fotografía de farís 
C)l)(rEl Í̂T" 0 &n i fe K L L i X E tí 

I 1 8AN ABOBES, 9 . 

La Habanera 
—jCONFITEHÍA J PASTELERÍA — | 

Calle de San Andrés , 3Í64 5 J 
. Constante surtido en;di|lces de lo más 

selecto y escogido. 
Confituras y bpmbpne» (3,0 las mejores 

fábrii?ás inaeÍOttales{ ŷ  extranjeras. 
1 Esta casá pone especial interés en ser­

vir ai&encargos. , • . Í;V;:"^ ; , : ,;..t.\. 

CAFE NOROESTE 
RUANUBVA, 13 

( 3 i 1 / . ) 

Híl pesetas 
- A I . P T Í B L I C O -

VINOS DB JOSÉ GARCÍA—OLMOS, 23, CoauftA 
Rivero blanco y tinto, á 0470 pts. litro, 

! 'Gacilla t p t ^ 4 D'ep i^lem^dem. 
Rueda blanco,^ O '̂O idem'ldetñ. 

1 ̂ a y e ^ ñ k * ; ^ ÍéBm¡ 
. Legitimidad y purejea en,to(íos eÚos» 
Además, á <|uien id pida se le prébintáéln, 

si se prueba que contienen alguna compo­
sición. 

, Ante los hechos, todo el mundo calla 
r • ' , i 

[ANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sontíbrterps adornados y en 
caséos, flores y plumas. Especialidad en 
te\08 paf^lfi^ j ^ j ^ o ^ ^ ^ g o r ^ bau­
tizo. Esmero; en tas reformas. Grandes 
pensamientosv anchas cintas y porral. 

03 es. 

NDRESJ VILLÁBRILLE,i í üaí̂  ií«o.—Sa-
Níejol^s, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

Gtáñ Jlinacéii de Música 

CANÜT 
RA 

IOS Y ACCISORIOSr DK \ TODAS 

« o 

i i Hi ^Música (Galleĝ rTTíQahí̂ i t i ^ f ^ f , 

' %ik.' í d eanliíés Vieljós V n ^ ó * dé Galida énf tres sejries 
cada uno sS j m ^ — M M b f y , ^CóniófoyPü Melódía^ 2!peser 

. tas.—«Me'ü^ añiórés*{ Meí^díá,^rpItís.-W^^fl/^Un sospiro» 

^ '«S'érenátá Gálleí[á»Vf)4í)/iítas/4-(^flo letra), 5 p t a s . — v — — — © 
r. í feaMíi^pallíega*. 2 p t a s i f «Ser^intellos», Paráfrasis 

1 Gailegá, ^ ^ 0 ' ptMA-Mnrtr>, «>|airu^iña(»; Mpíleifai fcpn¿ Iq-
tra), 2'50 ptas .—^Alb^d» (iiallega»,.3 ptas.—«Aires Galle­
gos», Pase uoble, 2 fitas.—<1 ana tíoiféí^a eirá do trigo», Ba-
lad¿^dall^ga ¡(éon létra), *^5q rtps.—Santo*, cRapsodia 

f'I j^APpRES P j A ^ A ^ T Q ^ ,LfQ8! PI^BjTOS DEL LITORAL 

lineal Be f á t ó s fetÉri&nW es t^ Bilbao y Barcelona 

DE 

Antonio López Soengas 
SAN ANDRÉS, 154—CORÜÑA 

,811 , 
m ^ÜüA^IÍIcioNdRÍA D E ^ á l / O }Í0K C^íCER-

( ( i | | ^ f í T P E^T^i l í JD^TRIA , 

R 
— DE 

amon 
26—Teléfono 131—Corúña 

REL^MRÍ^O^aOSÉ DÍAZ 
SániAmdréa, núm. 102 

Se vendf p jreloj^s de p ^ d y bolsillo de las mejores fábricas 
tac 

arregla toda 
cronómetros, cronóglofos, íon^rafos cajas de múñea y me 
trónomo». Í í . í l o ! 

TV 

if:-.- • Í.' f v i tf-i -ii nffit r i -'̂  

fffip4MílBí*aíscli(j 

.foiocífb 
Compañía Hambargnesa Sudamericana de Yapores correos 

AL RIO DE LA P L A T \ í¡ 
El dia 2 6 [ d s , S e i H i e m b ^ ^ I d t ó ^ e f t e puerto ¿¿••ectowente 

páralos de 'Mántévícíeo y BfuenoSiAir̂ s^ .-üin escala en ningún 
puerto deK Brasil ^1 v t̂ppr 

Admite carga y pasajero?^ E^os buques tienen m^güileas 
WtiáláciODeW pataí loíi pasajeros de, tercera clase. Se liallaii'do­
tados de luz eléctrieái/ Llevan epeineros y camareros éspaíjioles. 

Para más intprg^o^irigi^se á íp^ feepresTOtániés efí la 
Coruña, a m ^ M m ^ M W calle Real 75. 

Sociedad Étédtro-Fotogrática 
REAL, 86.—LA CORÜÑA 


